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La realidad material de la fundación 
de Valentia, una colonia en Iberia  
a mediados del siglo ii a.c.,  
y la situación previa de su entorno 
territorial inmediato
Albert riBera i lacoMBaa

Resumen
Los primeros indicios de explotación del territorio de Valencia previos a la fundación 
remontan al s. III a.C. La ciudad se asentó en una terraza aluvial en un entorno de 
canales fluviales, lagunas y humedales. Existiría un núcleo ibérico en las cercanías pero 
no en el mismo lugar que la ciudad romana.
Los primeros pobladores empezarían en tiendas de campaña y realizaron ofrendas 
rituales para contentar a las divinidades. Después hicieron cabañas o barracones militares, 
que perdurarían más tiempo y pusieron en explotación las tierras en un entorno lacustre 
que había que bonificar. Durante los primero años, el sustento de los colonos correría a 
cargo del erario público, como demostrarían la gran cantidad de ánforas que aparecen.
Palabras clave : Hispania, Valencia, periodo romano republicano, fundación urbana, 
cerámica.

Abstract
The first signs of exploitation of the territory of Valencia prior to the Foundation back 
to century III BC. The town was settled on an alluvial terrace in an environment of 
waterways, ponds and wetlands. There would have been an Iberian town nucleus in the 
vicinity but not in the same place as the Roman city.
The first settlers would have started life in tents and performed ritual offerings to pla-
cate the gods. Then they made cabins or military barracks, which would have endured 
longer and which allowed them to exploit the lands in a lake side pile dwelling environ-
ment that they had to improve. During the first years, the livelihood of the settlers would 
have been supported by the public funds, as may be illustrated by the large number of 
amphorae that appear on the site.
Keywords : Hispania, Valencia, Roman Republican Period, Urban Foundation, Pottery.

a. Sección de Investigación Arqueológica Municipal (SIAM), Ayuntamiento de Valencia, Calle Tra-
giners 2, 46014 Valencia, Espagne, siam@valencia.es.
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Résumé
Les premiers signes de l’exploitation du territoire de Valence avant sa fondation 
remontent au iiie siècle av. J.-C. La ville a été installée sur une terrasse alluviale dans un 
environnement de cours d’eau, étangs et zones humides. Il y aurait eu un noyau ibé-
rique dans le voisinage, mais pas au même endroit que la ville romaine. 
Les premiers colons auraient commencé à vivre sous des tentes et auraient effectué 
des offrandes rituelles pour apaiser les dieux. Ils firent ensuite des cabanes ou des 
casernes militaires, qui tiennent plus longtemps, et mirent en exploitation des terres 
dans un environnement lacustre qu’il fallait aménager. Pendant les premières années, 
les moyens de subsistance des colons auraient été pris en charge par les deniers publics, 
comme semble le prouver le grand nombre d’amphores mises au jour.
Mots clés : Hispanie, Valence, période républicaine romaine, fondation urbaine, poterie.

La historiografía sobre la fundación de Valencia es antigua, abundante y 
discrepante, pero no ha sido hasta los últimos 30 años, gracias a las continuas exca-
vaciones, cuando se han dejado resueltos problemas esenciales, como corroborar 
la fecha histórica de la fundación, el 138 a.C., y el origen itálico de sus primeros 
habitantes, amén de identificar Valencia con la Valentia de Tito Livio (riBera, 
1998: 77-98 ; 2006). Estos numerosos hallazgos han dotado a Valencia de mucha 
información arqueológica sobre sus orígenes.

Precedentes arqueológicos del entorno de la futura ciudad 

el entorno comarcal 

Una larga tradición daba a Valencia orígenes ibéricos, la supuesta Tyris, aunque 
su única alusión es la Ora maritima de Avieno y ningún autor de la antigüedad 
vuelve a mencionar éste y otros topónimos de un poema de dudoso valor geográ-
fico (pena, 1993: 61-77). La intensa actividad arqueológica del centro histórico 
descarta esta teoría, aunque en las inmediaciones pudiera haber un núcleo prerro-
mano (riBera, 1998: 303-304, 307). Esa obra del s. IV d.C. se basaría en un periplo 
massaliota del s. VI a.C. Del área central valenciana menciona una zona lagunar, 
el Palus Naccarum (laguna de los Nácaros), en cuyo centro había una isla con 
olivos consagrada a Minerva, que se identifica con la Albufera y la isla del Palmar, 
aunque la Albufera sería mucho más grande en esta época y la isla podría ser el 
lugar elevado sobre el cual se fundó Valencia en 138 a.C.

A ocho km al noroeste de Valencia está el asentamiento del Tos Pelat 
(Montcada), ocupado desde finales del siglo VI y abandonado en la primera mitad 
del IV (Burriel, Mata, 2008: 11-22). Sería coetáneo del fondeadero de la Malva-
rosa (fernández, GóMez, RiBera, 1989: 607-618).

Del entorno meridional apenas hay información prerromana, con la excep-
ción del hallazgo de un exaliptro corintio en Picanya (MonraVal, 1995).
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el entorno cercano a la ciudad 

Fase Prerromana 

A 500 m al norte de Valentia, alre-
dedor de la calle de Sagunt, desde 
hacía varios años se habían detec-
tado indicios de actividad anteriores 
a la fundación de la ciudad (fig. 1). 
Las extensas excavaciones de la calle 
Ruaya (2008-2009) son un gran 
avance para los siglos IV y III a.C. 
Aunque están pendientes de estu-
dio, algunas evidencias avalarían un 
entorno sacro. Hay gran cantidad de 
cerámicas ibéricas acompañadas por 
ánforas y vasijas del mundo púnico 
de Ibiza, Cádiz y Cartago, y dos mone-
das púnicas, seguramente de la ceca 
Cartagena. La mayor parte del mate-
rial es del siglo III a.C., aunque hay 
algunas piezas del IV. Esta vida previa a 
la fundación del 138 a.C. se cortaría a 
principios del siglo II a.C. y no habría 
continuidad entre estos descubrimien-
tos y los del casco histórico.

Debía existir un asentamiento ibé-
rico en las cercanías, como sucede con 
las restantes fundaciones romanas de 
la época. Está descartada su existencia 
en el lugar de la ciudad romana.

Fase romana previa a la fundación 

Junto a la calle Sagunt 162, a un km al norte de la ciudad de Valencia, ha apa-
recido un largo tramo de vía de inicios del s. II a.C. (fig. 2), que no se dirigía a 
Valentia, sino que atravesaría el río más al oeste, aunque pronto fue abandonada. 
Esto significaría que la vía, la Vía Hercúlea, fue desviada de su itinerario inicial 
para hacerla pasar por la nueva ciudad. Polibio (III, IX) atestigua que por la época 
de la fundación de Valencia se procedió a la reforma de la Vía Hercúlea, corrobo-
rado por miliarios de esta época en el área catalana (Mayer, roda, 1986). Cerca de 
esta vía, hacia el sur, se encontró una pequeña hoguera votiva con varias dracmas 
de Arse y un denario romano, anteriores a mediados del s. II a.C. (Ripollès, 2005).

Fig. 1. Valentia y los hallazgos anteriores  
a la fundación, al norte del Turia. Plano 
Cristina Albir.

AdG
Texte surligné 

AdG
Texte surligné 

AdG
Texte surligné 
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El entorno geográfico previo a la fundación

El territorio cercano lo formaría el amplio corredor lagunar que rodeaba 
Valentia, ambiente poco frecuentado por los iberos, pero que para los romanos 
no era extraño poner en cultivo con obras de bonificación (Traina, 1988). Se 
han identificado parcelaciones de época romana (Gonzalez Villaescusa, 2002), 
aunque la arqueología del territorio de Valencia apenas se conoce y son difíciles 
de datar (alapont et al., 2004). Este reparto fue la primera gran alteración antró-
pica de las tierras que rodeaban la ciudad. 

En el s. I d.C. Valentia estaba a 3.000 pasos del mar según Plinio (Naturalis 
Historia III, 20), unos 4’5 km. En la actualidad se halla a 5’5, es decir, un km más 
lejos que hace 2 000 años, por el continuo avance de la línea de costa por las ave-
nidas del Turia. Las primeras referencias al paisaje de Valencia son de un entorno 
lagunar, que hace pocos siglos ocupaba una gran extensión (carMona, 2002). La 
ciudad se alzaría en una pequeña elevación, isla o península, de buena ubicación 
defensiva natural y fácil comunicación al mar a través del río o del lago (riBera, 
Grau, Marin, 2002). La localización de dos desembarcaderos marinos, al norte 
y sur de la desembocadura del Turia, y de un puerto fluvial de época imperial al 
norte de la ciudad, explican el gran número de materiales romanos importados 
(Burriel, RiBera, Serrano, 2004).

Fig. 2. Vía 
de inicios del 
siglo II a.C. Calle 
Sagunt 162.

AdG
Texte surligné 
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Un paisaje semejante sería el de Aquileia, Pisa o Narbo, ésta fundada en 118 a.C., 
20 años posterior, cerca del mar, a orillas del río Aude, donde la línea de costa 
también ha retrocedido y pequeñas lagunas han invadido el antiguo golfo marino 
de época romana (sanchez et al., 2011). 

Otra característica del nuevo espacio urbano serían las emanaciones de agua 
potable en su interior, como la que dio origen a un santuario con un gran pozo y 
una piscina, probablemente dedicado a Asklepios (alBiach, espi, riBera, 2009).

La fundación de Valentia 

el solar de la ciudad antes de la fundación

Los orígenes geológicos del área de la ciudad romana se relacionan con la 
combinada actividad de acumulación de sedimentos y erosión del tramo final del 
río Turia, donde el canal fluvial describía una curva, que con el tiempo se conver-
tiría en una pequeña terraza elevada, lugar elegido para instalar la nueva ciudad 
(carMona, 2002).

El terreno sobre el que se asentaron los primeros pobladores eran arcillas y 
limos amarillentos que se superponían a un lecho más profundo de gravas. De 
estos sedimentos sólo existe un indicio arqueológico de la presencia humana 
antes de la fundación romana, unos pocos y desaparecidos fragmentos de cerá-
mica a mano, ¿de la Edad del Bronce ?, que aparecieron en 1959 y 1960 en las 
excavaciones de la plaza de la Virgen, según relata un fiable testigo de su aparición 
(tarradell, 1962). 

En los niveles romanos y posteriores han aparecido esporádicamente algunos 
fragmentos de cerámicas griegas de los siglos VI-V, que retrotraerían al hipotético 
recinto sacro de Avieno.

el entorno histórico de la fundación

A mediados del s. II a.C., en 750 km de costa, entre Emporion y Carthagonova, 
Roma sólo disponía de tres bases importantes : Emporion, en el norte, Tarraco, enclave 
militar, a 250 km al sur y, a 500 km de ésta, Carthagonova, centro económico, en el sur.

La ubicación de Valentia no es casual, entre Tarraco y Carthagonova, a 250 km de 
ambas. Durante la Segunda Guerra Púnica hubo un campamento romano cerca, 
en Sucro, citado por Livio (xxViii, 24) en 206 a.C. La existencia en Valentia de 
una Porta Sucronensis (CIL II2,14,33) indicaría su perduración, pero apenas se sabe 
nada de este centro, tal vez bajo la actual Albalat de la Ribera

La fundación de Valencia coincidió con un momento clave, entre la derrota 
de Viriato, 139 a.C. y la destrucción de Numancia, 133 a.C. La nueva ciudad fue 
un centro estratégico que controló un amplio territorio y sirvió de base a expe-
diciones hacia el interior, como la guerra numantina y contra los celtiberos a 
principios del s. I a.C., con la fundación de Valeria, a 100 km de Valencia.

El corto párrafo que alude a la fundación cuenta que se repartieron tier-
ras, agros..dedit.., entre los colonos, lo que alteraría la estructura territorial 
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indígena, al aprovechar el vacío creado en el hinterland edetano por la desa-
parición de Edeta a inicios del s. II a.C. (Bonet, Mata, 2002). Era normal que 
el territorio de la nueva colonia se instalara sobre el de ciudades indígenas 
vencidas. Sería lógico que ocupara el antiguo espacio edetano, más que el del 
aliado saguntino. 

La interrupción de la obra de Tito Livio desde el libro XLV, 167 a.C., convierte 
parte del s. II a.C. en un periodo poco conocido. El vacío de información hunde 
en una nebulosa la casuística de fundaciones como Corduba, Valentia, Brutobriga, 
Palma, Pollentia, Baetulo e Iluro, de las que apenas se conocen las vicisitudes y el 
momento exacto de su creación. 

El gran avance de la investigación arqueológica hispana indica que desde 
mediados del s. II a.C., además de las que citan las fuentes, se crearon más ciuda-
des de apariencia romana, como la Cabañeta, cerca de Zaragoza o Ca l’Arnau, 
cerca de Barcelona (JiMenez, riBera, 2002), o indígena pero muy romanizada 
como la Caridad. Estas nuevas y anónimas ciudades duraron poco, ya que fueron 
arrasadas durante la revuelta de Sertorio. Olisipo (Lisboa) también tendría que 
añadirse a estos núcleos de mediados del s. II a.C. (piMenta, 2005).

En Valentia se aúna escasa información histórica (pena, 2002), una ceca fun-
dacional (Ripollès, 2002) y abundante documentación arqueológica (RiBera, 
1998 ; 2006). 

Las fuentes escritas sólo mencionan una vez (Periocha 55 de Tito Livio) que 
una ciudad, un oppidum, Valentia, fue fundada en el consulado de D. Junio 
Bruto, el 138 a.C., para alojar a los soldados que habían luchado contra Viriato 
(pena, 2002).

De 192 a.C. es la colonia latina de Vibo Valentia, la primera ciudad que se llamó 
así, a la que siguieron otras en las Galias, Britannia o Marruecos. Sólo 54 años 
después de Vibo Valentia apareció otra Valentia. Se desconoce qué relación habría 
entre ambas ciudades, aunque alguna tendrían, ya que las monedas de la Valentia 
hispana imitan a las de Calabria, con su peculiar cornucopia en el reverso 
(Taliercio, 1989). No sería casual que dos ciudades con mismo nombre ten-
gan la misma iconografía monetaria, cuando ésta no es muy habitual. El mismo 
símbolo aparece en dos denarios de la familia Fabia, algunos de cuyos miembros 
participaron en las campañas contra Viriato y tal vez intervinieran en la fundación 
de la Valentia hispánica, siendo la referencia al cónsul D. Junio Bruto meramente 
cronológica (pena, 2002). 

las primeras señales de ocupación humana

Las excavaciones del SIAM de Valencia dan un panorama bastante completo 
de la ciudad fundada en el 138 a.C. 

Para entender los hallazgos arqueológicos de la fundación de Valentia hay que 
pensar en la llegada de unos 2.000 colonos a un lugar deshabitado en el que, gra-
cias a un blando subsuelo arcilloso amarillento se han detectado los restos de las 
actividades de los primeros habitantes en los momentos iniciales.
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Estos primeros vestigios se dividen en dos grupos según su intencionalidad. 
Uno, el de los asociados a ritos iniciáticos, de carácter mágico, destinados a 
propiciar el futuro desarrollo de la vida privada y pública y otro, los de carácter 
cotidiano, como fosas vertederos y hogares (RiBera, 2010).

Hallazgos rituales 

Los ritos fundacionales privados estaban ligados a la construcción de casas y 
se constatan reiteradamente en el período republicano. Si en el mundo romano 
tenía relevancia cualquier inicio como una nueva casa o un edificio público, 
cuánto más la fundación de una ciudad. Ésta se conmemoraba con celebraciones 
periódicas y se plasmaba en monumentos. Los libros rituales prescribían los ritos 
de la fundación de las ciudades, la consagración de altares y templos, la bendición 
de los muros, las normas para distribuir las puertas y todo aquello que concierne 
a la paz y a la guerra.

Los depósitos votivos se distinguen en ofrendas y banquetes. Un banquete 
sería la gran fosa fundacional de la excavación de Roc Chabàs, de forma oval (3 m 
× 2 m × 0,70 m) con un depósito cerámico en el fondo, junto a huesos de extre-
midades inferiores de animales neonatos, entre los que había ovicáprido, toro, 

Fig. 3. Materiales de un depósito votivo en el cruce del cardo y el decumanus maximus.
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cerdo, caballo, gato e incluso un posible dedo humano. Además de cáscaras de 
huevo, caracoles y conchas marinas. Tras su deposición en la fosa se procedería 
a su cremación y a la cubrición rápida, lo que, junto a la peculiar fauna, avala 
la interpretación ritual. El material cerámico data entre 150-130 a.C., vinculado 
estratigráficamente al momento inicial. Había 44 vasijas, mayoritariamente itáli-
cas, con envases de vino de Campania, aceite de la Tripolitania, copas de barniz 
negro de Nápoles y Cales, vasos para beber (de Etruria, jarrita de gris emporitana, 
páteras ibéricas), cerámica de cocina de Campania (patinas y ollas). Serían los 
utensilios necesarios para preparar un ágape ritual, por lo que fueron arrojados 
al fondo de la fosa al final de la celebración, ya que todos los objetos que se usa-
ban en estas prácticas, una vez culminadas, debían ser retirados rápidamente de 
la circulación, al considerarse contaminados e impuros para los humanos por su 
contacto con la divinidad. Vista la evolución de la zona, que se supone el lado norte 
del foro, este singular depósito votivo sería de carácter público más que privado. 
También de carácter público sería el depósito de un pozo junto al cruce entre el 
cardo y el decumanus maximus, con un contenido parecido (fig. 3) (riBera, 2010).

Otra clara ofrenda sería un depósito de cinco urnas alineadas y en posición 
invertida, que conservaban el lacre que sellaba las tapaderas. En su interior había 
restos de materia orgánica. Su carácter singular, sin ningún propósito práctico, y 
su posición estratigráfica, bajo la primera ocupación, indica su carácter ritual, den-
tro de la categoría de ritos de comienzo. Estas ofrendas de fundación y construcción 
casi siempre toman la forma de sacrificios de animales o deposiciones de comida y 
bebida en recipientes de alfarería (Merrifield, 1987). 

Ofrendas semejantes están en los niveles de fundación de la colonia de Luna, 
sólo unas décadas más antiguos que los de Valentia y en el mismo ambiente cultural 
romano-itálico (GaMBaro, 2002).

El mismo fenómeno se dio en las termas republicanas, bajo el muro que separa 
caldarium y praefurnium, con cerámicas semicompletas, carbones, fauna etc. y cua-
tro ánforas alineadas, con el interior repleto de tierra gris con carbones y materia 
orgánica (espinas de pescado, etc.) y fauna (maxilar de conejo, una costilla, etc.) 
y una lucerna Ricci-E. Sería una ofrenda ritual de fundación para la construcción 
de las termas. 

Otro rito fundacional sería el depósito monetal de la puerta norte, seis ases 
republicanos de Roma dentro de un pequeño cofre de madera, enterrado junto a 
la torre. Las monedas representan a Jano, el dios guardián de las puertas y también 
de los comienzos, que aseguraba a su vez buenos finales. Las puertas de Roma 
estaban bajo su tutela (riBera, 2010). 

Otras ofrendas rituales están en las tumbas del siglo II a.C. del cementerio de 
la calle Quart, con deposiciones de cabezas de cerdo sobre el esqueleto, la porca 
praesentanea de la tradición itálica. Este rito vinculado con el cerdo es otra ine-
quívoca prueba de la filiación itálica de los pobladores de Valencia (riBera, 2009).
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Hallazgos de la vida cotidiana

Los restos de prácticas rituales son minoría si los comparamos con los relacio-
nados con las actividades cotidianas de los primeros pobladores, como pequeñas 
fosas de planta circular, usadas como basureros, y algunos hogares también de 
forma redonda. En su interior se recuperan abundantes cerámicas y restos orgá-
nicos (huesos, carbones, conchas, etc.) (Marin, riBera, 2002). 

En la calle Barón de Petrés, fuera del núcleo republicano, se encontró un gran 
vertedero de la época de la fundación, con muchas ánforas (fig. 4), 50 itálicas y 
25 púnicas, así como 21 vasos de barniz negro y 17 piezas ibéricas. Por su situación 
cercana al río seguramente se formó con desechos de los cargamentos que llega-
ban por vía fluvial (riBera, roManí, 2011).

La cultura material

En la fundación de Valentia predominan las importaciones itálicas. La mayoría, 
tanto la vajilla de mesa como la de cocina y los envases de productos alimen-
ticios, como el vino, procedían de Italia, mayoritariamente de Campania. Las 
ánforas campanienses son la mayor parte del volumen y del peso de los materiales 
arqueológicos republicanos de Valentia.

En dos ciudades de esta área, Neapolis y Cales, se fabricó la mayor parte de la 
vajilla de barniz negro de Valentia. Donde se rastrea mejor la filiación itálica es en la 
vajilla de cocina de los primeros pobladores, totalmente ajena a las tradiciones ibé-
ricas, y cuyas pastas se reconocen del entorno vesubiano (Marín, riBera, 2003).

Los colonos de Valentia consumían gran cantidad de productos itálicos, mayori-
tariamente campanos y bebían, cocinaban y servían alimentos en vajilla fabricada 
en los alrededores del Vesubio.

Fig. 4. Vertedero de la excavación de la calle Barón de Petrés.
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La mayoría de los grafitos incisos en la cerámica son latinos, unos pocos son 
ibéricos y hay alguno griego, lo que indicaría el origen de los primeros pobladores 
de Valentia (De Hoz, Diaz, RiBera, 2013).

Las primeras construcciones de Valentia 

Al no haber una ciudad anterior, los primeros colonos se encontrarían con un 
solar vacío sin casas para cobijarse. Dada su procedencia militar, no tendrían pro-
blema en instalar tiendas de campaña como las del ejército, en las que se alojarían 
los primeros días, como en un campamento. Restos de alguna de estas tiendas, 
de planta circular, con el poste central y los agujeros de los palos laterales, se han 
encontrado en la excavación de la calle Roc Chabàs, de donde también proceden 
fondos de cabañas (fig. 5). También había una alineación de postes bajo el mismo 

Fig. 6. Muro de opus formaceum. Excavación de l’Almoina.

Fig. 5. Fondo de cabaña y alineación de postes bajo el foro. Excavación de la calle Roc Chabàs.
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lugar que después ocuparía el porticado del foro, lo que habla del inicial diseño 
de los espacios públicos, que primero se delimitan con postes de madera y luego 
ya se construyen con piedra. En otros lugares de Valencia también se encuentran 
agujeros aislados de postes de estas primeras viviendas (Marin, riBera, 2002).

A esta efímera fase la sustituiría otra con construcciones consistentes, pero 
aún no definitivas. Son habitaciones rectangulares con la base de sus muros de 
una hilera de piedras medianas trabadas con tierra y un alzado de ladrillos de 
adobe o de tierra prensada, opus formaceum, que serían barracones (fig. 6) seme-
jantes a los de los campamentos más estables (paMMent, 1996). Los restos de 
estos barracones y de las tiendas y cabañas no parecen seguir lo que luego fue la 
trama urbana.

Habría un escaso lapso de tiempo entre las tiendas y cabañas iniciales y los 
barracones, como se deduce del estudio de los materiales de estas fases construc-
tivas. Lo mismo sucedería entre las ofrendas rituales y los primeros basureros y 
vertederos, que corresponderían a un mismo momento.

También de los primeros momentos es una alargada fosa con el fondo cubierto 
por piedras de lo que sería una empalizada de madera en la plaza de Cisneros, al 
noroeste (Marin, riBera, 2002), que delimitaría una probable área sacra.

Conclusiones finales 

Los primeros pobladores, durante su primer año empezarían viviendo en 
tiendas de campaña, al tiempo que realizaban ofrendas rituales para conseguir 
la aprobación de las divinidades y el beneplácito de los espíritus del nuevo lugar 
que hollaban con su presencia (RiBera, 2010). Habría una especial incidencia 
votivo-religiosa en l’Almoina donde se erigió un santuario de Asclepios (AlBiach, 
Espi, RiBera, 2009). Al mismo tiempo, tanto por necesidades logísticas, en la zona 
fluvial, como por causas higiénicas, iban surgiendo, tanto dentro como en las 
inmediaciones del núcleo urbano, vertederos y basureros.

Poco después, pero aún en este primer año de la ciudad, surgirían las primeras 
construcciones más sólidas, cabañas o barracones militares. Estas instalaciones, 
aún provisionales, perdurarían más, dado que la prioridad constructiva en una 
nueva fundación de la época era construir el recinto amurallado, tarea en la que 
tenían que participar los colonos. Al mismo tiempo, se tenían que poner en explo-
tación tierras en un entorno lacustre que había que bonificar previamente, lo que 
dejaría escaso tiempo para construir viviendas más sólidas. Durante estos primero 
años de creación del espacio urbano y de preparación del territorio, el sustento 
de los colonos corría a cargo del erario público (Laffi, 1983).
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